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AL  APLAUD1E0  PRIMER  ACTOR  CÓMICO 


DON    JOSE  BARTA, 


En  prueba  de  consideración  y  afecto, 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  bien  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

PETRONILA  y  LUCÍA. 

Pet.       Ya  puedes  estar  contenta, 
haces  una  boda  atroz. 
Mi  primo  te  quiere  mucho, 
y  no  veo  la  razón 
de  que  pongas  esa  cara 
cuando  te  hablo  de  su  amor. 
No  sé  cómo  sois  ahora 
las  chicas.  Tal  proporción 
no  se  encontraba  en  mis  tiempos 
por  un  ojo...  ni  por  dos. 
Un  marido  millonario! 
que  ha  venido  del  Mogol, 
ó  de  no  sé  dónde,  y  da 
coh  su  mano  un  fortunon! 
Cuándo  tú  esperar  podías 
otro  marido  mejor? 

Lucia.     Pero  mamá,  si  es  tan  feo! 

Pet.        Tan  feo!  Qué  obstinación! 

Cierto  que  no  es  un  Adónis, 
pero  es  un  hombre  de  pro. 
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Y  á  más,  el  hombre  y  el  oso 
cuanto  más  feo  mejor." 
Tu  papá  era  un  hotentole 
y  me  flechó  al  corazón, 
y  llegué  á  quererle  tanto, 
que  el  dia  que  se  murió, 
me  hubiera  muerto  también 
de  tristeza  y  de  dolor, 
si  no  me  hubieran  calmado 
la  santa  resignación, 
y  este  carácter  tan  dulce 
que  el  cielo  me  concedió. 
Couque  ya  lo  sabes,  nada 
de  levantarme  la  voz. 

Lucia.     Pero  mamá... 

Pet.  No  haya  peros. 

Lucia.     Pero  mire  usted,  por  Dios! 

Mire  usted  que  yo  me  muero 
de  tristeza  y  de  aflicción, 
y  que  no  puedo  quererle, 
y  que  le  he  tomado  horror, 
y  que  no  simpatizamos, 
y  que  tiene  un  genio  atroz, 
y  que  es  muy  viejo  y  yo  joven, 
y  que  es  mi  tio,  y  que  yo... 
soy  su  sobrina,  y  que...  en  fin, 
que  no  quiero,  porque  estoy 
enamorada  de  otro. 

Pet.       De  otro  dices?  Santo  Dios! 
Esas  tenemos?  Y  quién 
es  ese  otro? 

Lucia.  Por  favor! 

No  se  altere  usted,  mamá, 
es  joven  de  posición, 
de  posición...  muy  humilde, 
pero  muy  bueno. 

Pet.  Qué  horror! 

Pero  dime,  ¿dónde  y  cuándo 
os  entendiste^  los  dos? 

Lucia.     Hace  muchísimo  tiempo! 
Gastaba  yo  pantalón 
y  él  también. . . 
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Pet.  Me  lo  figuro. 

Lugia.     También  sufre  por  mi  amor. 
Un  dia  me  vio  en  la  calle, 
iba  yo  con  Asunción, 
y  me  miró,  y  le  miré 
y  en  seguida  nos  siguió. 
Desde  aquel  dia  se  estaba 
en  la  calle  de  plantón, 
y  me  mandó  una  cartita 
por  el  correo  interior, 
y,  es  claro,  le  contesté. 

Pet.       Y  eso  está  claro?  Pues  no! 

Lucia.     Qué  había  de  hacer,  si  el  pobre 
pedía  contestación? 
Y  seguimos  escribiéndonos 
desde  entonces  hasta  hoy, 
porque  crea  usted  que  él  viene 
con  la  mejor  intención. 
Le  pedirá  á  usted  mi  mano. 

Pet.       Díle  que  me  haga  el  favor 
de  no  pedirme  eso,  ni 
nada,  y  esto  se  acabó! 
Tu  mano  está  prometida. 
Mi  primo  te  hace  el  honor 
de  llamarte  esposa  suya; 
te  da  de  dote  un  millón, 
y  á  un  hombre  de  tales  dotes 
no  debes  decirle  no, 
que  si  él  se  casa  contigo 
es  por  hacerte  un  favor. 

Lucia.     Pues  cásese  usted  con  él! 

Pet.       Pues  qué  más  quisiera  yo! 

Pero  como  que  los  hombres 
sólo  ven  el  exterior 
de  las  personas,  fijándose 
en  el  palmito,  y  yo  estoy 
con  los  disgustos  que  tuve 
muy  retirada  y  muy...  Oh! 
que  si  yo  me  compusiera 
con  un  poco  de  arrebol, 
y  unos  rizos  (y  unos  dientes) 
y  un  vestido  comrríil  faut, 
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y  unas  botas  que  tuvieran 
ocho  dedos  de  tacón, 
ciñéndorae  un  poco  el  talle, 
dándome  polvos  de  arroz, 
y,  en  fin,  arreglándome  algo, 
podría  sin  pretensión 
pasar  por  una  mujer 
de  unos  treinta  ó  treinta  y  dos. 

Lucia.    Treinta  y  dos  que? 

Pet.  (¡Mentecata!) 
Pero  bien  comprendo  yo 
que  mis  deberes  de  madre 
me  imponen  la  obligación 
de  mirar  tan  sólo  el  bien 
de  mi  hija,  conque  adiós! 
No  seas  necia,  y  no  olvides 
que  te  dota  en  un  millón!  (Váse.) 

ESCENA  II. 

LUCÍA . 

Aunque  mamá  se  empeñe 

yo  no  me  caso, 
que  sólo  por  Antonio 

de  amor  me  abraso. 
Y  aunque  cegarme  quieran 

con  los  millones, 
una  vez  y  cien  veces 

diré  que  nones. 
Antonio  es  un  muchacho 

que  nada  tiene; 
pero  me  quiere  mucho 

y  me  conviene. 
Mi  tio  será  acaso 

muy  buen  partido; 
pero  si  es  ya  tan  viejo 

para  marido! 
Nada,  que  no  me  vengan 

con  reflexiones; 
pues  por  más  que  se  empeñen 

diré  que  nones. 


-  11  — 


ESCENA  III. 

LUCÍA  y  ANTONIO. 

Ant.      Lucía  del  alma! 
Lucja.     Antonio  querido! 

Por  Dios  habla  bajo 

que  pueden  oirnos. 

Pero  hasta  aquí,  dime, 

cómo  te  has  metido? 
Ant.      No  me  lo  preguntes. 

Todo  está  previsto! 

Ya  sé  que  te  quieren 

casar  con  tu  tio; 

ya  sé  que  te  opones, 

ya  sé  que  tú  has  dicho  * 

que  sólo  querrías 

casarte  conmigo. 

Me  lo  ha  dicho  Juana, 

que  todo  lo  ha  oido. 
Lucia..   Pues  sí,  todo  es  cierto. 
Ant.      No  temas,  bien  mió! 

Se  arreglará  todo 

á  nuestro  capricho. 

Tengo  un  gran  proyecto! 

Tengo  un  plan  magnífico! 

No  es  nuevo  el  asunto, 

está  ya  muy  visto; 

en  varias  comedias 

se  ha  hecho  ya  lo  mismo, 

pero  el  resultado 

será  brillantísimo. 
Lucia.    Qué  intentas?  Qué  quieres? 

Qué  pretendes?  dilo. 
Ant.      La  cosa  es  muy  fácil. 

El  plan  es  seDcillo. 

Talía  nos  salve! 

No  en  vano  yo  he  sido 

del  arte  de  Taima 

soberbio  discípulo! 
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De  nada  te  asombres. 

que  yo  soy  muy  pillo! 

pillo,  por  supuesto, 

en  el  buen  sentido. 

No  tengas  cuidado 

que  el  negocio  es  fijo! 

Te  quiero! 

Lucia. 

Te  adoro! 

Ant. 

Confía! 

Lucia. 

Confío! 

Ant. 

No  temas! 

Lucia. 

No  temo! 

Ant. 

Lucía! 

Lucia. 

Antoñito! 

Ant. 

Mi  vida! 

Lucia. 

Mi  encanto! 

Ant. 

Mi  amor! 

Lucia  . 

Mi  delirio! 

Ant. 

Que  venga  tu  madre! 

Que  venga  tu  tio! 

Aunque  ellos  se  opongan 

seré  tu  marido! 

Lucia. 

Muy  pronto? 

Ant. 

Muy  pronto! 

Abur!  Me  las  guillo,  (váse 

Lucia. 

Qué  bueno  es  mi  amante! 

qué  guapo!  qué  fino! 

qué  alegre!  qué  amable! 

qué  atento!  qué  listo! 

Aunque  ellos  se  opongan 

será  mi  marido! 

Que  venga  mi  madre! 

que  venga  mi  tio!  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

PETRONILA  y  D.  CELEDONIO. 

Cel.       Te  lo  juro,  Petronila! 
Pet.       Te  equivocas,  Celedonio! 

Yo  me  encuentro  muy  tranquila 
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con  respecto  al  matrimonio. 
Gel.      Que  la  chica  no  me  quiere! 

que  se  lo  conozco  yo! 

y  es  sin  duda  que  prefiere 

á  otro  que  la  enamoró. 
Pet.      Si  me  lo  dirás  á  mí! 

Es  ya  mucha  terquedad. 

Ahora  me  ha  dicho  que  sí 

con  la  mayor  humildad. 

Al  momento  ha  comprendido, 

sin  que  yo  se  lo  aconseje, 

que  tú  eres  un  gran  partido. 
Cbl.      Sí!  partido...  (por  el  eje.) 

Yo  dudo,  porque  mi  edad... 
Pet.      No  me  gusta  hablar  de  fechas. 
Cel.       Gon  franqueza,  la  verdad, 

vamos  á  ver,  ¿cuántos  me  echas? 
Pet.  Cincuenta. 
Cel.  Me  da  placer 

ver  que  jóven  te  parezco; 

pero  es  lo  cierto,  mujer, 

que  al  verla  rejuvenezco. 

Si  no  fuera  el  reumatismo 

no  me  echarían  cuarenta, 

pero  mi  fe  de  bautismo 

reza  más  de  los  sesenta. 

La  constitución  del  doce 

conmemora  mi  natal. 
Pet.       Cierto,  ya  se  te  conoce. 
Cel.       Á  mí,  en  qué? 
Pet.  En  lo  liberal. 

Si  estás  rejuvenecido! 
Cel.       Tú  también  estás  famosa, 

y  eso  que  ya  habrás  cumplido... 
Pet.       Mira,  hablemos  de  otra  cosa. 
Cel.       El  dia  de  San  Pascual 

del  año  de  mil... 
Pet.  Por  Dios! 

Cel.      Justo,  la  cuenta  es  cabal! 

Tienes  ya  cincuenta  y  dos. 
Pet.      Lo  sabes?  No  lo  creía. 

(Callar  no  me  compromete, 
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ó  es  una  galantería 

ó  se  ha  equivocado  en  siete.) 

Cel.       Conque  piensas  que  á  pesar 
de  mis  años  y  mi  facha 
me  conseguiré  casar 
al  cabo  con  la  muchacha? 

Pet.      Claro  está.  No  habrá  querella; 

Cel.       De  veras? 

Pet.  Qué  duda  tiene? 

Tú  le  convienes  á  ella 
y  ella  también  te  conviene. 

Cel.       Mira  bien  lo  que  me  dices. 

Pet.       Hombre,  yo  te  lo  aseguro. 

Cel.       Pues  voy  á  haceros  fel  ices 
á  las  dos,  yo  te  lo  juro. 
De  cuanto  me  dió  el  Perú 
ya  verás  como  dispones. 
Qué  fortuna  me  echas  tú? 

Pet.      Tu  tendrás...  doce  millones. 

Cel.       Lo  sabes?  No  lo  creía. 

-  (Callar  no  me  compromete 
ó  es  una  galantería 
ó  se  ha  equivocado  en  siete.) 
Qué  vida  tan  deliciosa! 
— La  sola  idea  me  alegra — 
voy  á  pasar  con  mi  esposa, 
con  mi  esposa  y  con  mi  suegra. 

Pet.      Esa  palabra  me  asusta. 

Suegra  dices?  Quita,  quita. 

Cel.       Si  ese  nombre  te  disgusta 
te  llamaré  mamaita. 
Pasaremos  en  la  corte 
los  meses  en  que  haga  frió, 
y  en  las  provincias  del  Norte 
los  rigores  del  estío. 
Compraré  en  San  Sebastian 
una  quinta  de  recreo, 
y  así  los  nenes  tendrán 
en  donde  darse  un  paseo. 
Pet.      Qué  nenes? 
C  el.  Tus  ni^tecillos! 

'Pet.      Tú  esperas?... 
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Cel.  Pues  no  que  no! 

Vaya!  si  por  los  chiquillos 
sabes  que  me  muero  yo. 
Nada  de  economizar; 
viviremos  con  gran  tren. 
Yo  te  enseñaré  á  gozar. 
Has  de  pasarlo  muy  bien. 
De  sirvientes  más  de  un  ciento 
tendrás  si  te  da  la  gana, 
pues  pediré  un  cargamento 
de  criados  á  la  Habana. 
Un  negro  de  cocinero, 
una  negra  planchadora T 
otro  negrito  cochero, 
otra  negra  peinadora, 
otras  dos  para  coser 
y  otra  para  cocinera. 

Pbt.  .     Qué  gusto!  Xa  á  parecer 
la  casa  una  carbonera. 
Pronto,  pronto  el  matrimonio, 
porque  ya  estoy  intranquila. 
Ay,  querido  Celedonio! 

Cel.       Ay,  querida  Petronila! 

Pet.      Ya  verás  como  á  tu  lado 
Lucia  feliz  será. 

Cel.      Ay,  sácame  de  este  estado! 

Pet.      Adiós,  hijo! 

Cel.  Adiós,  mamá.  (Váse.) 


ESCENA  V. 

ü.  CELEDONIO. 

Soy  feliz!  Mi  dicha  toda 
era  no  morir  soltero. 
La  muchacha  me  acomoda! 
Ay!  con  qué  impaciencia  espero 
el  momento  de  la  boda! 
La  verdad  es  que  la  chica 
bien  vale  cualquiera  cosa. 
Mi  amor  por  ella  se  explica. 
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Ay,  qué  guapa!  Qué  graciosa! 
Qué  remonona!  Qué  rica! 

ESCENA  VI. 

D.  CELEDONIO  y  ANTONIO,  disfrazado  coa  un  traje  ridíenlo. 

Ant.      Don  Celedonio  Puré? 
Cel.      Servidor,  qué  se  le  ofrece? 
Ant.      Ah!  Por  lo  visto  parece 
✓    que  no  me  conoce  usté? 
Cel.      Es  la  primera  ocasión... 
Ant.      Vea  mi  tarjeta.  (Dándosela.) 
Cel.  ((Enrique 

Geringuilla  y  Alambique, 

farmacéutico  en  Chinchón.» 

Muy  señor  mió,  y,  en  qué 

puedo  serle  necesario? 
Ant.      (Dramáticamente.)  Oiga  usted  á  un  boticario. 

Caballero,  escuche  usted! 

Mediaba  el  año  corriente, 

mi  carrera  termioaba, 

y  en  una  botica  estaba 

de  mancebo  ó  dependiente. 

Allí  feliz  mi  existencia 

dulcemente  transcurría. 

Entonces  yo  no  sentía 

más  amor  que  el  de  la  ciencia. 

Pero  un  dia,  ¡santo  Dios! 

¡Parece  que  la  estoy  viendo! 

entró  una  joven  pidiendo 

pastillas  para  la  tos. 

Al  verla  quedé  asombrado, 

¡qué  joven  tan  hechicera! 

Jóven  he  dicho?  No!  Era 

un  ángel  acatarrado. 

Me  miró,  yo  la  miré, 

sentí  en  el  alma  cosquillas. 

la  despaché  las  pastillas, 

me  dió  el  dinero  y  se  fué! 

Su  recuerdo  me  quedó 

fijo,  grabado  en  la  mente... 
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cuando  á  ia  tarde  siguiente 
por  más  pastillas  volvió. 
Se  las  despaché  en  seguida, 
y  al  dárselas  conmovido 
exclamé  junto  á  su  oido: 
uEs  usted  mi  amor!  Mi  vida!» 
y  ella  me  dijo:  «qué  escucho?» 

Y  yo  dije  con  pasión: 
«lleva  usted  mi  corazón 
dentro  de  ese  cucurucho!» 
Muy  luégo  en  inteligencia 
con  facilidad  entramos; 
desde  entonces  nos  amamos 
con  creciente  efervescencia. 

Y  este  amor  que  me  asesina 
es  una  dolencia  grave, 

que  es  dulce  como  el  jarabe 
y  amargo  como  la  quina. 

Y  ya  mi  existencia  es  árida; 
me  muero  de  consunción, 
que  en  medio  del  corazón 
tengo  puesta  una  cantárida. 
Por  eso  estoy  que  no  vivo! 
Por  eso  estoy  estenuado! 
Porque  es  mi  amor  sublimado... 
sublimado  corrosivo. 

kCel.      Todo  eso  es  muy  triste,  pero 
yo,  francamente,  no  sé. . . 

Ant.      Caballero,  escuche  usté; 

óigame  usted,  caballero. 

Cel.       (Me  está  poniendo  en  un  potro.) 

Ant.      Veo  que  usted  no  se  explica... 

Cel.      No  señor. 

Ant.  Pues  á  la  chica 

quieren  casarla  con  otro! 
Esta  noticia  espantosa 
me  ha  puesto  tan  conmovido, 
que  desde  que  la  he  sabido 
yo  no  hago  cosa  con  cosa. 
En  mi  estado  delirante 
tan  turbada  está  mi  mente, 
que  por  dar  un  astringente 
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suelo  vender  un  purgante. 

Despaché  ayer  ¡Dios  eterno! 

pomada  anodina  á  un  cura, 

y  en  vez  de  escribir  untura 

puse  en  el  bote  uso  interno, 

y  por  tal  barrabasada 

el  clérigo  desdichado 

á  estas  fechas  se  habrá  dado 

un  atracón  de  pomada. 
Cel.     '  (¡Qué  atrocidad!)  Considero 

que  es  grave,  pero,  á  mí  qué? 
Ant.      Caballero,  escuche  usté; 

óigame  usted,  caballero. 

Vea  USted!  (Le  enseña  una  botella.) 

Cel.  Una  botella! 

Ant.      Un  veneno! 
Cel.  Diantre!  No... 

Ant.       Esta  la  beberé  yo! 

Otra  igual  beberá  ella! 
Cel.       Dos  suicidios! 
Ant.  Sí,  por  Dios! 

Usted  mi  existencia  acorta! 
Cel       Yo?  Pero  á  mí  que  me  importa. 

Revienten  ustedes  dos! 
Ant.       Bien  su  torpeza  se  ve! 

No  ha  entendido  todavía! 

Pues  bien,  mi  amada  es  Lucía 
Ckl.  Cómo? 

Ant.  Y  mi  rival  usted: 

Cel.  Caballero! 

Ant.  Ella  me  ama. 

Este  veneno  es  muy  fuerte! 

Su  boda  será  mi  muerte! 

Conque,  cásese  usté  ahora.  (Váse.) 

ESCENA  VII. 

D.  CELEDONIO. 

Cel.       (Desde  el  foro.)  Caballero!  Caballero! 
Oiga  usted!  Quiá,  no  me  oye. 
Pues  señor,  esto  es  muy  grave! 
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Me  ha  desconcertado  ese  hombre. 

Será  cierto  que  la  chica 

taimada  le  corresponde? 

y  que  se  matan  los  dos 

si  yo  me  caso?  Demontre! 

Es  preciso  averiguar 

lo  que  hay  de  esas  relaciones 

y  tomar  pronto  un  partido 

ó  tomar  muy  pronto  el  tole. 

Aquí  viene  Petronila. 

Verémos  que  me  responde. 

ESCENA  VIII. 

DICHO  y  DOÑA  PETRONILA. 

Cél.       Petronila!  Petronila! 

Pet.       Qué  me  quieres?  Qué  te  pasa? 

Cel  ,      Cosas  muy  gordas!  Muy  gordas! 

Pet.       Hombre,  no  me  asustes,  habla! 

Cel.       He  sabido  que  Lucía 
está  muy  enamorada... 

Pet.       De  tí,  si  ya  te  lo  dije... 

Cel.       No,  mujer;  estás  en  Babia. 

Pet.       Já!  já!  já!  já! 

Cel  .  Qué!  Te  ries? 

Pues  no  lo  tomes  á  chanza; 
te  digo  que  le  conozco 
y  le  quiere  la  muchacha, 
y  que  han  resuelto  matarse 
si  ella  conmigo  se  casa, 
y  que  ya  tiene  el  veneno, 
y  que  está  desesperada. 

Pet.       Hijo!  Me  dejas  absorta! 

Me  he  quedado  estupefacta! 
¿Conque  mi  niña  pretende 
convertirse  en  boticaria? 
Já!  já!  já! 

Cel.  Que  no  te  rías! 

Que  ahora  mismo  en  esta  sala 
estuvo  conmigo  el  novio! 

Pet.       Será  posible?  (Caramba!) 
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Cel  .      Si  señor,  y  hemos  tenido 
una  conferencia  larga, 
es  decir,  él  lo  habló  todo, 
que  yo  no  hablé  una  palabra, 

Pet.       Bien;  esas  son  tonterías. 
Si  yo  ya  estaba  enterada 
de  que  había  un  badulaque 
que  hace  tiempo  la  asediaba, 
pero  ella  no  le  hace  caso, 
debes- tener  confianza. 

Gel.       Y  el  veneno  que  ella  tiene? 

Pet.       Inocente!  Es  una  farsa 

que  ese  títere  ha  inventado 
para  conmoverte.  Vaya, 
no  hablemos  más  del  asunto 
y  olvida  esas  alharacas 
con  que  creyó  convencerte 
sabiendo  tu  buena  pasta. 

Cel.  (Todo  el  mundo  me  conoce! 
Si  yo  no  fuera  tan  mandria!) 
Pero,  y  si  vuelve? 

Pet.  Si  vuelve 

le  tiras  por  la  ventana. 

Cel.     Pues  claro  está  que  le  tiro! 

Buen  genio  tengo  yo  para.., 
Pues  no  faltaba  otra  cosa... 

Pet.       Claro  está  que  no  faltaba . . . 
Tú  debes  tener  carácter 
y  no  andar  sufriendo  anca? 

Cel       Ancas  yo  de  un  boticario? 

Hombre,  primero  me  aspan! 
Ya  lo  verá  si  es  que  vuelve! 
De  la  primera  guantada, 
se  va  al  otro  barrio  á  hacer 
emplastos  y  cataplasmas! 

Pet.       Me  has  dejado  convencida;  ( 
ménos  de  tí  no  esperaba. 
Mas  para  que  no  te  quede 
ni  la  sospecha  más  vaga 
con  respecto  á  esos  amores 
que  son  una  pura  farsa, 
haré  que  escuches  al  punto 
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de  boca  de  la  muchacha 
frases  que  han  de  convencerte 
de  lo  mucho  que  te  ama. 
(Ay  que  trabajo  me  cuesta 
convertirme  en  millonaria!)  (Váse.) 

ESCENA  IX. 


D.  CELEDONIO  y  luégo  ANTONIO,  disfrazado. 

Cel.       Me  las  eché  de  valiente 

y  la  dejé  convencida! 
A nt.      Soy  muy  servidor  de  usted. 

Tenga  usted  muy  buenos  dias. 

Como  está  usted?  Yo  bien,  gracias. 

Está  buena  la  familia? 

Me  alegro  mucho  y  celebro 

el  tener  esta  entrevista 

por  el  placer  de  ofrecerle... 
Cel.       Gracias,  tome  usté  una  silla. 

(Quién  será  este  hombre?)  Á  qué  debo 

el  honor  de  esta  visita? 
Ant.      El  honor  es  mió. 
Cel.  Gracias: 

pero  siéntese.  (Le  ofrece  una  silla. ) 
Ant.  Muchísimas 

gracias.  Yo  de  ningún  modo, 

ántes  usted. 
Cel.  (Ya  me  irrita 

con  tantas  genuflexiones 

y  con  tantas  tonterías.)  (Se  sienta.) 
Ant.      Con  su  permiso.  Usted  gusta?  (Le  ofrece  rapé.) 
Cel.       No  gasto. 
Ant.  Pues  yo  venía... 

Usted  me  dispensará 

si  mi  presencia  le  obliga 

á  dejar  otros  asuntos. 

Yo,  la  verdad,  sentiría... 

Le  pido  á  usted  mil  perdones. 

Le  ruego  que  me  permita 

distraerle  unos  instantes. 
Cel.       No  señor.  (Qué  pesadilla!) 


Diga  usted  qué  se  le  ofrece. 
Ant.      Mil  gracias,  pues  yo  venía... 

fuma  usted  pitillo? 
Cel.  No. 
Ant.      Lo  siento.  Pues  mi  visita; 

que  sentiré  mucho  que 

le  parezca  intempestiva, 

tiene  un  objeto  importante. 

Ah!  tengo  aquí  regalías; 

gUSta  USted?  (Ofreciéndole.) 

Cel.  No,  si  no  fumo! 

(Jesús  que  hombre;  me  fatiga.) 
Ant.      Pues  bien,  me  voy  al  asunto. 

He  sabido  que  á  su  hija... 
Cel.       Mi  hija? 
Ant.  Sí  señor,  usted 

no  es  el  padre  de  Lucía? 
Cel.       (Me  ha  tomado  por  su  padre. 

Á  qué  vendrá  esta  visita? 

Sepamos!)  Pues  sí  señor, 

soy  el  padre  de  la  chica. 

Usted  me  dirá  qué  quiere. 
Ant.      Una  cosa  muy  sencilla. 

Y  usted  me  dispensará 

el  que  osado  me  permita, 

con  el  debido  respeto, 

pedir  su  mano. 
Cel.  La  mia? 

Ant.       Es  usted  bromista?  Bien. 

Yo  también  soy  muy  bromista. 

Congeniaremos.  Me  alegro. 

Quiere  USted  Una  pastilla  'i  (Ofreciéndosela.) 

Cel.       Bueno,  hombre,  ia  tomaré. 
Ant.       Pues  bien,  como  le  decía, 

vengo  á  pedirle  la  mano 

de  su  encantadora  niña, 

porque  no  sé  si  usted  sabe, 

que  ella  hace  tiempo  suspira 

por  un  hijo  que  yo  tengo. 
Cel.       Al  frente  de  una  botica? 

Es  usted  quizás  el  padre 

del  señor  de  Geringuilla? 
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Ant.      No  señor,  mi  niño  es 
coronel  de  infantería. 

Cel.       (Canario,  pues  este  es  otro!) 
Ant.      Un  jóven  de  mucha  chispa! 
y  valiente  como  nadie! 
Mas  vea  usted,  le  intimida 
á  él,  que  ha  mostrado  su  arrojo 
tornando  una  batería, 
venir  á  pedir  la  mano 
de  esa  muchacha  tan  Jinda. 
Es  corto  de  genio,  tímido, 
y  por  eso  yo  venía 
con  el  permiso  de  usted, 
y  en  nombre  suyo  á  pedírsela. 
Cel.       Caballero!  Usted  ignora... 
A  nt.      Sí,  sí,  ya  tengo  noticia 

de  que  ustedes  proyectaban 
con  un  tio  suyo  unirla, 
y  según  me  han  dicho,  el  tio 
es  un  viejo,  un  estantigua 

Cel.  Caballero! 

Ant.  Usted  perdone, 

yo  en  el  alma  sentiría... 
yo  tendría  un  gran  pesar 
en  producir  la  más  mínima 
desazón...  pero,  el  deber... 
el  bien  de  entrambas  familias... 

Cel.       Oiga  usted!  Usted  no  sabe 
con  quién  habla! 

Ant.  Otra  pastilla? 

Ce  i ..  No  señor!  Lo  que  yo  quiero 
es  que  vaya  usté  en  seguida 
á  disuadir  á  su  hijo. 

Ant.      Sl  usted  disuade  á  su  hija... 

Cel.       Qué  hija  mia,  ni  qué  cuernos! 

Ant.  Cuerno! 

Cel.  Sepa  que  Lucía 

es  mi  prometida  esposa! 

Ant.      Ah!  Conque  usted... 

"Cel.  Mi  sobrina! 

Ant.      Usted  me  dispensará. 

Perdone  ustev',  no  sabía... 


—  24  - 


Yo  siento  mucho  ofenderle... 
Retiro  lo  de  estantigua, 
y  también  con  su  permiso 
me  retiraré  en  seguida. 

Gel.       Vaya  usted  con  Dios! 

Ant.  Mas  ántes 

permita  usted  que  le  diga, 
que  mi  hijo  no  está  dispuesto 
á  que  le  birlen  la  chica, 
que  ella  le  quiere  muchísimo 
según  cartas  lo  atestiguan, 
y  que  usted  tendrá  un  disgusto; 
soy  franco,  lo  sentiría, 
pero  hijo,  los  militares 
sólo  por  la  negra  honrilla... 
Estoy  seguro,  seguro 
que  le  rompe  á  usted  la  crisma. 

Gel.       (Caracoles!- Ya  veremos. 

Ant.      Yo  hice  ya  lo  que  debía. 

Siento  haberle  molestado. 
Tome  usted  bien  sus  medidas, 
y  á  quien  Dios  se  la  dé,  luégo 
san* Pedro  se  la  bendiga. 
Conque  yo  con  su  permiso... 

Gel.  Abur.  (Si  n  mirarle  y  paseándose  agitado.) 
Ant.  Pero  esto  no  quita 

para  ofrecerme  de  usted. 

Melquíades  de  Gelatina, 

Afligidos,  tres  segundo, 

derecha.  Si  necesita 

de  mis  servicios,  ya  sabe 

que  tendré  en  ello  grandísima 

satisfacción.  Soy  de  usted 

con  la  obediencia  debida... 

Adiós!  Beso  á  usted  la  mano. 

Afectos  á  la  familia. 

(Váse  haciendo  cortesías.) 

Cel.      Anda  bendito  de  Dios 

y  no  te  vea  en  mi  vida! 

Pues  señor,  estamos  frescos. 

Es  una  ganga  la  niña. 
ANT.       (Desde  el  foro.  )  Amigo,  conste  que  yo 
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retiro  lo  de  estantigua.  (Váse.) 

ESCENA  X.  } 

D.  CELEDONIO. 

Vaya  usted  en  hora  mala!  * 
El  demonio  del  vejete! 
Por  poco  me  compromete 
á  arrojarle  de  la  sala. 

No  sufro,  por  vida  mia,  : 
más  desazones  por  ella. 
Pero  aquí  viene:  qué  bella! 
Vamos,  me  la  comería! 

ESCENA  XI. 

DICHO  y  LUCÍA. 

Lucia.     (Una  que  sea  sonada 

va  á  haber  por  culpa  de  Antonio.) 
Gel.      Adiós,  sobrina  adorada. 
Lucia.     Adiós,  tio  Celedonio. 

(Que  cara  tiene  tan  Jera.) 
Cel.       Espera;  tengo  que  hablarte. 
Lucia.     Bien  tio,  como  usted  quiera. 
Cel.      (Rabio  de  celos  aparte!) 

Tú  ya  sabrás  que  yo  sé  i 

que  tienes  dos  novios? 
Lucia.  Sí?  , 

Pues  si  ya  lo  sabe  usté, 

qué  me  pregunta  usté  á  mí? 
Cel.       Me  gusta  la  candidez! 

Y  lo  confiesa  tan  fresca! 

¡Hombre!  es  una  estupidez. 

el  que  yo  no  arme  una  gresca» 

Sepa  usted  que  lo  he  sabido! 

Sepa  usted  que  no  consiento 

lo  que  usted... 
Lucia.  Tío  querido, 

apée  usted  el  tratamiento. 

Comprenda  usted  que  á  mi  edad 
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es  natural  el  amor, 
y  le  digo  la  verdad 
aunque  me  cause  rubor. 
Y  este  amor  que  siento  aquí 
muy  fácilmente  se  explica, 
vamos!  Diga  usted  que  si! 
Cel.       Pero  chica!  pero  chica! 

Te  ofrezco  una  posición 
que  con  otros  no  tendrás. 
Ten  un  momento  razón 
y  no  desvaríes  más. 
No  seas  tan  caprichosa. 
Hacerte  feliz  ansio. 
Conmigo  serás  dichosa. 
Lucia.    Pero  tio!  Pero  tío! 

Tendrá  usted  mucha  razón. 
No  lo  pretendo  negar. 
Pero,  ay  tio!  al  corazón 
no  se  le  puede  mandar. 
No  quiere  usted  comprender 
lo  que  mi  nó  significa. 
Más  claro  no  puede  ser. 
Cel.        Pero  chica!  Pero  chica! 

Tú  estás- dada  á  Belcebú. 
Ya  sé  quién  te  trastornó. 
Pero  acaso  piensas  tú 
que  he  de  renunciar?  Pues  no! 
Á  todo  aquel  que  te  quiera 
le  mataré  en  desafío. 
Me  tienes  hecho  una  fiera! 
Lucia.     Pero  tio!  Pero  tio! 
Cel.       Mira  que  en  furor  rne  abraso! 
Lucia.     Modere  usted  ese  furor, 
que  con  usted  no  me  caso 
porque  no  le  tengo  amor. 
Cel.       Conque  no  quieres  ser  rica? 
Lucia.     Nunca  he  tenido  ese  pío. 
Cel.       Pero  chica!  chica!  chica! 
Lu<:ia.     Basta  tio!  tio!  tio!  (Váse.) 


ESCENA  XII. 

D.  CELEDONIO. 

Comprendo  que  no  me  quiere: 
pero  qué  le  voy  á  hacer! 
Yo  no  desisto  tan  pronto . 
Al  cabo  la  venceré. 

ESCENA  XIIÍ. 

DICHO  y  ANTONIO  de  mozo  de  cordel  fingiéndose  alg-o  cborraho. 

Ant       Tenga  usted  muy  buenas  tardes 

con  toda  Salm. 
Cel.  Quién  es? 

(Creyendo  que  era  otro  novio 

al  oirle  me  asusté.) 
Ant.      Vive  aquí  la  señorita 

doña  Lucia  Gonzaléz? 
Cel.       Aquí  vive,  qué  se  ofrece? 
Ant.       Pues  la  venía  á  traer 

una  carta  que  me  ha  dado 

un  joven  (emendo  la  carta.),  que  huele  bien. 
Cel.       Un  joven!  (Otro  tenemos?) 

Á  ver  esa  carta,  á  ver. 
Ant.      Quiá!  non  señor!  Me  hanmandadu 

darla  en  mano  propia. 
Cel.  Y  qué? 

Ant.      Que  la  mano  propia  de  ella 

nun  creo  que  es  la  de  usted. 

Estaba  tomandu  el  sol 

arrimado  á  la  parez, 

cuandu  vino  un  señorito 

con  levita  hasta  los  piés 

y  un  sombrero  de  copalta 

vestidu  con  mucho  aquel, 

y  me  dijo. — Quiés  ganarte 

una  peseta? — Jé!  jé! 

le  contesté  yo  riéndome. 

Á  qué  estamus?  Que  he  de  hacer? 
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Ya  ve  que  soy  un  buen  mozu, 
un  buen  mozu  de  cordel. 
Largóme  los  cuatro  ríales 
y  díjome  al  punto:— Bien! 
Pues  vete  cun  esta  carta 
á  la  calle  del  Clavel, 
número  treinta,  tercero 
de  la  dizquierda. — Y  se  fué. 
Yo  me  bebí  la  peseta 
toda  entera  de  una  vez. 
Y  como  yo  soy  muy  listu 
y  he  deprendido  á  leer, 
y  aquí  dice:  «en  propia  manu» 
por  eso  mismu,  ya  ve 
que  sólo  á  la  interesante 
lie  de  entregarle  el  papel. 
Cel.  Pero... 

Ant.  Porque  pasan  chascus... 

Sucedióme  á  mí  una  vez 

que  me  dió  un  caballerete 

una  cierta  carta,  pues! 

pa  una  señora  casada, 

y  yo  fui  y  se  la  entregué 

á  su  esposu  sin  saberlu, 

y  se  armó  allí  el  gran  belén, 

y  á  mí  me  dierun  un  palu 

que  rne  parüerou  la  nuez. 
Cel.       Basta  de  conversación 

y  venga  la  carta. 
Ant  Qué? 

Como  no  esté  doña  Lucia 

márchome  y  hasta  más  ver. 
Cel.       (Me  va  á  fastidiar  este  hombre.) 

Animal. 

Ant.  Mándeme  ustez. 

Cel.      Toma  un  duro. 

Ant.  Muchas  gracias. 

Cel.       Dáme  la  carta. 

Ant.  Jé,  jé! 

Lo  que  eso,  non  señor. 

Yo  cumplo  con  mi  deber, 

que  á  honrad us  no  hay  quien  nos  gane 
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á  los  mozus  de  cordel. 

Vaya,  adiós;  que  haya  saluz 

y  más  tarde  volveré. 
Cel.       Pero  escucha. 
Ant.  Tengo  prisa! 

Cel.  Estúpido! 
Ant.  Mande  usted. 

Cel.       Dáme  la  carta. 
Ant.  Yo!... 
Cel.  Dámela. 

que  yo  se  la  entregaré... 
Ant.      Corriente;  yo  de  ese  modu, 

no  faltando  á  la";honradez...  (Dándole  la  carta.) 

porque  yo  soy  asturiano, 

hijo  de  Pelayu! 
Cel.  Bien. 
Ant.       Tantu  como  hijli  non  digu, 

perú  nietu  puede  ser. 
Cel.       Vamos,  véte! 
Ant.  Buenas  tardes 

y  que  usté  lo  pase  bien. 

(Celedonio  está  pisando  las  cuerdas  de  Antonio  y 
al  marcharse  éste  cae  aquel  al  suelo.  Váse  Antonio. 
Durante  toda  la  escena,  Antonio,  al  cambiar  las 
cuerdas  de  un  hombro  á  otro,  obliga  á  D.  Celedonio 
á  mudar  de  sitio  alternativamente.) 


ESCENA  XIV. 

D.  CELEDONIO. 

Canario!  (Levantándose.)  Veamos  pronto 
lo  que  contiene  la  esquela. 
«Idolatrada  Lucía.)) 
Lo  dicho!  Otro  novio  en  puerta! 
«Aunque  el  bestia  de  tu  tio...» 
Mil  gracias  por  lo  de  bestia. 
»quiera  hacerte  desgraciada, 
»vive  tranquila  y  no  temas. 
»Y  si  persiste  en  casarse 
«obedécele  y  acepta.» 
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Debe  ser  ud  guapo  chico 

por  lo  bien  que  le  aconseja. 

«Cásate,  que  yo  me  encargo 

de  que  enviudes...»  Santa  Tecla! 

Es  un  asesino!  Veo 

en  peligro  mi  existencia! 

Caracoles  en  la  niña! 

Hácia  aquí  viene  mi  ex-suegra. 

ESCENA  XV. 

DICHO  y  PETRONILA. 

Cel.       Petronila!  Petronila! 

Pet.       Qué  sucede? 

Cel.  Friolera! 

que  tu  niña  es  una  ganga, 
pero  que  renuncio  á  ella. 

Pet.       Que  renuncias? 

Cel.  Sí  señora. 

Es  una  cosa  resuelta! 

Pet.       (Ay  Dios  mío!  Á  que  me  quedo 
sin  la  servidumbre  negra?) 
Pero  que  es  lo  que  ha  pasado? 

Cel.       Pasaron  cosas  horrendas! 
Sucesos  extraordinarios! 
Indicaciones  funestas! 
Y  en  fin,  no  quieras  saber, 
y  bástete  con  que  sepas 
que  hoy  mismo  tomo  el  portante 
con  dirección  á  Valencia. 

Pet.       Pero  Celedonio! 

Cel.  Nada! 
No  insistáis. 

Pet.  (Si  yo  pudiera...) 

Cel.       Hoy  he  comprendido  al  cabo 
que  sería  una  imprudencia 
dar  mi  mano  á  una  chiquilla, 
mejor  dicho,  á  una  muñeca. 
No  quiero  tener  rivales 
que  me  hagan  estar  alerta,  j 
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ó  que  me  obliguen  acaso 
á  peores  consecuencias. 
Yo  buscaré  una  mujer 
de  formalidad  que  tenga 
sensatez,  cordura,  juicio. 
No  buscaré  la  belleza. 

Pet.       Sí!  casi  tienes  razón, 

y  por  mucho  que  lo  sienta 
conozco  que  te  conviene 
una  mujer  de  otras  prendas. 
Una  así  de  cierta  edad, 
de  reflexión,  de  experiencia, 
que  te  aprecie  en  lo  que  vales, 
que  en  tí  su  cariño  vea, 
que  te  halague,  que  te  cuide, 
que  te  mime,  que  te  quiera. 

Gel.       Justo!  sí!  Te  has  expresado 
con  muchísima  elocuencia. 

Pet.       Una  mujer  de  talento: 

Una  mujer  que  comprenda 
que  á  tu  edad  es  necesario 
tratarte  de  otra  manera. 

Gel.       Justo!  Sí! 

Pet.  Que  te  componga! 

Gel.       Justo!  Sí! 

Pet.       Que  te  embellezca! 

Cel.      Justo!  Sí!  Tú  me  comprendes! 

Ay  prima,  si  tú  quisieras! 
Pet.       Si  quisiera  qué?  (Dios  mió!) 
Gel.       Si...  (Se  me  traba  la  lengua!) 

Más  tú  no  querrás. 
Pet.  Quién  sabe! 

Explícate!  Acaso  quiera! 
Cel.      Pues  bien,  oye  Petronila! 

Petronila,  escucha  y  tiembla! 

Quieres  casarte  conmigo? 
Pet.       Yo  no... 

Cel.  Renuncias9  Pues  ea, 

voy  á  buscar  otra  novia. 
Abur,  y  que  te  diviertas. 

Pet.       Te  quiero! 

Gel.  Ya  no  me  marcho! 
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Tendré  rivales? 
Pet.  No  temas! 

Cel.       (Creo  que  tiene  razón! 

No  es  posible  que  los  tenga!) 

Ay!  ya  rae  siento  tranquilo,  (Sentándose.) 
Pet.       Ya  me  sienso  satisfecha!  (id.) 

La  boda  pronto! 
Cel.  Muy  pronto! 

Mañana  mismo  á  la  iglesia. 

(Antonio  y  Lucía  aparecen  en  la  puerta  del  fofo.) 

Pet.       Pero  y  la  niña? 

Cel.  La  niña 

cásese,  pues  lo  desea 

por  amor. 
Pet.  Como  nosotros! 

Cel.       Que  se  case  con  quien  quiera. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  ANTONIO  y  LUCÍA  que  entran  y  se  arrodillan 
junto  á  ellos  en  actitud  cómica. 

Mamá! 

Papá! 

(Me  han  o  ido!) 

La  bendición! 

Caballero^ 

Otro  novio? 

El  verdadero! 
Los  demás  han  desistido. 
Está  la  boda  aprobada! 
Lucía,  casarte  puedes! 
Si  es  que  lo  aprueban  ustedes 
dándonos  una  palmada. 


Lucia 

Ant. 

Pet. 

Ant. 

Pet. 

Cel.. 

Lucia 

Ant. 

Cel. 

Pet. 

Ant. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

En  ia  librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  ele 
Carretas,  nüm.  9. 


PROVINCIAS. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Galería  Administración 

Lihico-pramática. 


